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DIOS CON NOSOTROS
por Miquel Estradé

monje de Montserrat
Desde que la Palabra de Dios se hizo hombre, todo hombre es palabra de Dios. Desde que la Palabra de Dios entró en nuestra historia, toda la historia es palabra de Dios. Al menos desde la primera Navidad, los hombres, lo que somos y lo que hacemos, somos signos reveladores de la Palabra omnipotente por la que todas las cosas han sido creadas. Los que creemos en la encarnación del Hijo de Dios ya no podemos mirar a Dios y al hombre con miradas distintas. Dios es el hombre, el hombre es en Dios. Esta unión no la hemos hecho nosotros, el hombre ya no puede ser separado de Dios, ni Dios, del hombre. Nos dice Jesús: Todo lo que hacéis a uno de estos pequeños, me lo hacéis a mí. Estas palabras no son otra cosa que la expresión, en el campo de la práctica, de esa verdad fundamental: el Niño que nos ha nacido es el Emmanuel, Dios-con-nosotros.

El profeta Isaías decía a Acaz: ¡No tengas miedo! El ángel Gabriel repite a María y a José: ¡No tengáis miedo! Y hoy estas palabras se dirigen a nosotros: ¡No tengáis miedo! Acaz, María, José habían hallado gracia en la presencia de Dios, por ellos y por el pueblo. Dios también nos mira a nosotros con benevolencia. Acaz, María y José se tomaron seriamente la palabra que les fue dirigida; y, a pesar de las dificultades, de los sufrimientos, de las oscuridades de todo tipo, ya no tuvieron miedo nunca más. Es eso lo que nos falta, a veces, a nosotros: confianza. Confianza en Dios, y la suficiente confianza en los recursos que Dios ha puesto en nuestras manos. Confianza en su voluntad salvadora, y confianza en nuestra capacidad de colaborar a esta salvación.

Estamos acabando un año. Si analizáramos este año que se acaba, a lo mejor saldría más paja que grano. Sin embargo, Dios está con nosotros: en el grano y en la paja, en el ánimo y en la pereza, en las ilusiones y en los desencantos. Y ahora esperamos el año nuevo. Pero Dios, también, estará con nosotros. El bordado del nuevo año tendrá un color u otro, un dibujo u otro, quizás no sabremos ver ni dibujo ni color: pero el cañamazo será siempre el mismo, consistente y sólido por la fidelidad de un Dios que se ha hecho hombre.

La actitud básica de la Navidad es la aceptación de la realidad de Dios en nosotros; como la aceptaron Juan Bautista, José, María. Una aceptación de Dios que, por la misma lógica de la Navidad, no podemos separar de la aceptación propia ni de la aceptación de los otros. Aceptación es una palabra ambigua. Si queremos penetrar la realidad de esta actitud, tenemos que limpiar cualquier rasgo de pura pasividad, de fatalismo, de desgana. Podríamos decir, quizás, descubrir, acoger, abrirnos a... A partir de esta actitud de Navidad, la vida se convierte en un descubrimiento de valores, ya no hay nada ni nadie que no valga, nada que no signifique, cada cosa tiene su peso de gracia.
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